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“Pedro nos enseña que toda la alabanza debemos dársela a Dios pues Él nos da una salvación que 

no podemos ganar, ni mantener ni perder. El bautismo no nos otorga el perdón, es una señal de 

que Cristo nos ha perdonado y lavado de nuestros pecados.” 

Decir cristiano nacido de nuevo me parece una redundancia porque no puede existir cristiano 

que no haya nacido de nuevo, 

 

La única evidencia de que nació espiritualmente es que tiene nueva vida espiritual

Pedro no quiere declarar que el bautismo en sí mismo es lo que nos salva, y se nota en que 

rápidamente agrega, “no quitando la inmundicia de la carne, sino clamando a Dios por una buena 

conciencia.”

“Te digo la verdad, nadie puede entrar en el reino de Dios si no nace de agua y del Espíritu.  El ser 

humano solo puede reproducir la vida humana, pero la vida espiritual nace del Espíritu Santo.  Así 

que no te sorprendas cuando digo: “Tienen que nacer de nuevo”  

(Juan 3:5-7) 
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Todos los regenerados, literalmente hemos sido sumergidos en Cristo Jesús, hemos muerto, 

no literalmente, espiritualmente, fuimos sepultados, hemos sido bautizados, sumergidos y 

estamos unidos con Cristo Jesús

Forma descriptiva del cambio de mentalidad que da lugar a la fe

Precede al bautismo y es operativa en el bautismo (primer acto de genuina fe salvadora en 

Cristo)

Expresión externa de esa realidad interna

 “El único bautismo que salva a las personas no es el bautismo en agua. Es una figura que 

representa el bautismo con Cristo, es decir, el haber sido unidos con Cristo en su muerte y en su 

resurrección y por la gracia de Dios haber nacido a nueva vida.”  

 

“El bautismo no salva, sólo es una señal de la fe que nos dio Dios para creer en Él, es una señal y 

un sello de la fe que nos llevó a la regeneración que realizó soberanamente el Espíritu de Dios y 

una señal y un sello de que tenemos herencia segura, inmarcesible, incorruptible, imperdible y de 

que nuestros nombres ya están escritos en el Libro de la Vida del Cordero.” 

 

El bautismo en agua es ciertamente importante y requerido de cada creyente. Sin embargo, el 

Nuevo Testamento no enseña que el bautismo sea necesario para la salvación
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NOTAS: 


